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Y vuelve la mirada, y dime que ves,  

eres el boxeador entrenando en la playa 

lanzando ganchos de izquierda al aire 

has aprendido a esquivar un ataque 

pero en invierno nadie baja a ver el mar 

y las gaviotas no permiten que te acerques a ellas 

golpea mejor quien golpea primero  

levántate antes de que cuente hasta diez 

cánsate o muévete no te pares ahora  

no pensarás que todo fue una broma 

el boxeador debe ser un buen bailarín 

E. Bunbury 
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INTRODUCCIÓN 

En el primer apartado se presenta cómo es que el término 

suicidio se ha desplazado al de juvenicidio, la segunda parte 

expone brevemente las posturas teóricas sobre el suicidio 

desde Marx, Durkheim, el Psicoanálisis de Viena, así como 

las de Freud, Lacan y Foucault. El tercer apartado expone 

al capitalismo como un sistema social que cerca las jóvenes 

vidas humanas hasta orillarlas a buscar su propia aniquila-

ción. El cuarto apartado denuncia la indolencia de la Orga-

nización Mundial de la Salud (OMS) que sirve como un ins-

trumento ideológico al servicio de las farmacéuticas; en la 

última parte, se denuncia la violencia sistémica y su influen-

cia en la determinación por detener súbitamente la vida; las 

conclusiones exponen algunos cuestionamientos, así como 

la necesaria transformación de la realidad social. Todo lo 

anterior es visto a la luz del pensamiento crítico. 
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NO ES SUICIDIO 

El suicidio es mucho más que una muerte autoproducida en 

un lugar y hora específicos, ante una realidad que despliega 

distintas formas de violencia sobre las vidas de los jóvenes, 

debe considerarse que, después de colocar los suicidios en 

los escenarios sociales amplios donde se llevan a cabo, se 

puede encontrar que la realidad tiene una característica que 

se extiende sobre la vida moderna y que se constituye por 

una red de violencias estructurales que como espada, atra-

viesan la vida de los jóvenes: con la precarización de la 

vida, la discriminación reproducida por el estado y el sector 

privado, la exclusión de las oportunidades laborales y edu-

cativas y el no reconocimiento de sus derechos 

(CONAPRED, 2017).  

Diversas investigaciones del suicidio coinciden en que 

se trata de un fenómeno multifactorial, es decir, se produce 

en un nodo donde se entrecruzan múltiples causas; por lo 

cual, culpar al individuo de causar su propia desgracia sería 

demasiado reduccionista, pues aun y cuando un evento de 

infortunio lleva a una persona a tomar la fatal decisión, sólo 

podría verse como el factor detonante del acto; es decir, 

como “la gota que derramó el vaso”, pero nunca como la 

causa en sí. Empecemos por afirmar que el suicidio es más 

el síntoma de algo, y no el problema mismo, por lo cual 

sería un error nombrar el suicidio como tal (suicidio); pues 

el término se va diluyendo en una realidad que desprecia la 
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vida de múltiples formas, por lo cual en este estudio el tér-

mino suicidio desaparece para emerger como juvenicidio, 

aunque este último «dicen los diarios», no existe en el dic-

cionario, pero sí en la realidad de México y Latinoamérica. 

El suicidio se sitúa entre la violencia y el sufrimiento; no 

obstante, en este texto no se pretende ver el acto in situ, 

«cómo lo hizo, con qué, o en qué momento» pues bien lo 

dice Žižek (2009) al centrarnos en el acto mismo, podría-

mos crear nuestra propia trampa para no pensar más sobre 

este, por ello se toma la perspectiva de la suicidiología lati-

noamericana, donde el suicidio es un asunto que atañe a la 

comunidad (Martínez C. , 2017). 

La OMS (2021) informa que cada año se quitan la vida 

más de 800 mil personas, produciéndose una muerte de este 

tipo cada 40 segundos, y estas, superan a las muertes que 

resultan de las guerras u homicidios; asimismo, se debe des-

tacar que 75 de cada cien de estos eventos se producen en 

países de ingresos bajos y medios. El alcance que el suicidio 

ha tenido en los más jóvenes se reconoce cuando se coloca 

como la segunda causa de muerte en edades de 15 a 29 años. 

Si bien, las estadísticas no muestran más que una parte del 

problema, puede verse que aumenta en edades cada vez más 

tempranas (González, 2018).  

El Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) 

señala que el estado de Chihuahua ocupó el primer lugar del 

país en suicidios del 2016 al 2020, superando la media na-

cional de 5.1% (Martínez S. , 2018). En las situaciones 

donde se hacen visibles los diversos tipos de violencia que 

se ejercen sobre las infancias y las juventudes, se puede ver 
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que la violencia no es aislada; pues el sistema social la de-

termina desde múltiples ángulos y la hace tomar tal o cual 

forma (Labica, 2008). En esta violencia, el suicidio es uno 

de los efectos más periféricos, pues es visto con tanta dis-

tancia e independencia de la realidad, que pareciera no tener 

relación con el mundo.  

Una de las violencias ejercida por el sistema social mo-

derno se pone en marcha a través de las instituciones inter-

nacionales; en estas, no es una casualidad que la OMS 

(1969) lleve la batuta en dar a conocer las tasas de suicidios, 

presentando los datos como si estos fueran una fiel repre-

sentación de la realidad; pues a más de cincuenta años de 

que surge este organismo, su postura contemplativa ante los 

índices de suicidio que siguen en aumento, sólo ha fomen-

tado dos cosas: por un lado, la resignación a la fatalidad y, 

por otro, la fascinación por el suicidio, haciendo de las ci-

fras algo tan obsceno al grado de distorsionar el síntoma y 

convertirlo en un voyerismo de masas (Labica, 2008), para 

dejar, finalmente, en un plano invisible (Martínez 

Escárcega, 2011), la violencia real que acorrala a la juven-

tud moderna. Por lo tanto, no se trata de suicidio en adoles-

centes y jóvenes, sino de un homicidio masivo que tiene 

causas estructurales y responsables específicos, por eso, lla-

marlo juvenicidio abre la posibilidad para descubrir los ten-

táculos de la realidad moderna y su complejidad. 
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ALGUNAS POSTURAS TEÓRICAS SOBRE EL SUICIDIO 

El suicidio ha sido estudiado históricamente desde diferen-

tes visiones, algunas de ellas se presentan en este apartado 

en un relato que reúne dos paradigmas: el suicidio visto 

desde la mirada tradicional, y el suicidio desde la mirada 

crítica. 

En la mirada tradicional se ve el suicidio, primero, como 

casos fantásticos y abstracciones filosóficas que causaban 

furor en las masas y en los filósofos bauerianos del siglo 

XIX; luego la visión crítica de Marx contrapone esto a los 

casos reales de suicidio encontrados en las “Memorias ex-

traídas de los archivos de la policía (…) de Jaques Peu-

chet” (Abduca, 2012, pág. 63); en un estudio que busca co-

nocer cómo trabaja el poder sobre las vidas, encontrando 

que hay una teoría del valor que se puede ver en los casos 

individuales. Este texto, de título Acerca del suicidio 

(1846), da cuenta de que los suicidios se producen en todos 

los espacios y figuras de interacción diaria, y de cómo las 

relaciones sociales se entremezclan con la vida privada, tra-

tando los temas de opresión de género, la tiranía paterna y 

materna en la familia burguesa, así como la opresión eco-

nómica y familiar de la mujer, haciendo una crítica al pro-

blema de género y a la alienación (Abduca, 2012).  

El autor sostiene que las cifras de suicidios son norma-

les, y hasta naturales, pero no dejan de ser el síntoma de una 

sociedad defectuosamente organizada, dado que este se pro-

duce tanto en hambruna e inviernos crudos, como en épocas 

de desempleo y bancarrotas en serie que pueden llegar hasta 
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el nivel de pandemia. Considera, que es común creer que el 

origen del suicidio, la mayoría de las veces se debe a la mi-

seria; sin embargo, rechaza esta posibilidad para cuestionar 

¿cómo se explica que el suicidio se encuentra en todas las 

clases sociales, tanto en los ricos ociosos, como en los ar-

tistas o los políticos? Por lo cual, sería un error tratar de 

conocer una sociedad sólo por sus logros, pues verdadera-

mente hay que girar la mirada, y ver a sus víctimas; y afirma 

“la revolución no ha hecho caer a todas las tiranías, los dis-

gustos que han reprochado a los poderes arbitrarios subsis-

ten en las familias, hay crisis análogas a las de las revolu-

ciones” (2012, pág. 71).  

Mientras que a Marx le interesan las situaciones concre-

tas de los individuos, de las contradicciones y condiciones 

antinaturales en que vive la sociedad moderna, Durkheim 

(Martínez C. , 2017) con su mirada tradicional de las cien-

cias sociales, pone su atención en la tasa de suicidios, al 

mismo tiempo que contradice a la psicología clásica que ad-

judica las causas del suicidio a los aspectos individuales. El 

autor afirma que el suicidio sólo puede explicarse desde su 

naturaleza social, y tiene que ver con la cantidad de la po-

blación y la forma en que los individuos estructuran sus 

vínculos; pues es a partir de estos vínculos es que la socie-

dad trasgrede a los individuos, somete su pensamiento, su 

acción y su sentir, constituyéndose de esa manera en un po-

der moral coercitivo. 

Este sociólogo señala las variables del suicidio: edad, 

sexo, religión, estado civil, si tiene hijos o no, y situación 

política, y distingue tres tipos: el suicidio egoísta, el al-

truista y el anómico (Martínez C. , 2017). En el primero, el 
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suicidio egoísta, ve la sociedad estructurada orgánicamente 

con la división social del trabajo, no promueve la unidad 

sino la diferenciación entre sus miembros y deriva una mo-

ral individualista que niega el yo social. El suicidio al-

truista, se caracteriza por la escasa división del trabajo, pro-

mueve semejanza e integración entre la conciencia colec-

tiva e individual y el individuo no se pertenece; de ahí que, 

el suicida con el acto, entrega su vida social a todos. En el 

último, el suicidio anómico, la sociedad es un hecho moral 

externo al individuo y se refiere a la ausencia de normas o 

reglamentos que regulan la vida colectiva, por lo cual se 

trata de una sociedad desestructurada. Esta aportación so-

ciológica marcó gran diferencia en la ciencia; sin embargo, 

Rocha (2019) señala que Durkheim, niega al individuo un 

estado activo y separa los hechos sociales de los sujetos 

conscientes que los representan.  

En otra perspectiva, la Sociedad del Psicoanálisis de 

Viena, liga el suicidio al lenguaje de la conducta masturba-

toria e interpreta el suicidio como “levantar la mano contra 

uno mismo” (Ortega & Pedroza, 2017, pág. 7), afirmando 

que el suicidio es “el acto masturbatorio final” (pág. 7) y 

cumple la fantasía del incesto “entendiendo por este, no 

solo la prohibición del comercio sexual de índole familiar, 

sino todo aquello que desobedece la prohibición” (pág. 7), 

por lo tanto, el incesto es algo que trasgrede la ley, comete 

una falta a las normas y reglas sociales. Para Freud, el Pa-

dre se traspone para no permitir el incesto, y la falta a esta 

prohibición «en lo interior del sujeto» se comete contra el 

Superyó (instancia moral que representa al padre); entonces 

lo que el suicidio trasgrede es la instancia de lo moral (el 
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Superyó); por lo tanto, el suicidio al llevarse a cabo no es 

un castigo que ejerce el Superyó, sino la provocación del 

sujeto a la moral superyoica, una trasgresión a la ley. Por 

eso, el incesto debe pensarse también de otras formas como 

“Los deseos de muerte, la rivalidad fratricida, la adhesión 

pegajosa a las palabras del Otro, la idealización y degrada-

ción del goce de los otros” (Pereña, 2001, pág. 97).  

De acuerdo a esta naturaleza sádica del Superyó, la pul-

sión de muerte tiene como interés principal actuar sobre el 

sujeto, donde el Yo se asume objeto de la instancia moral 

(Superyó) para ser castigado por su ley. No obstante, en el 

suicidio no hay sujeto que esta moral pueda seguir casti-

gando, ni tampoco que le recuerde “la compulsión a la re-

petición de la pulsión” (Ortega & Pedroza, 2017) ya que, al 

enfrentar al Superyó, no deja lugar para las manifestaciones 

del inconsciente como la culpa «simbólica, real o imagina-

ria» (Lacan, 1953), ni para la manifestación del síntoma; 

por lo cual, desde esta mirada, el suicidio no es un mandato 

del Superyó, sino un insulto a este. De manera que la rela-

ción entre el suicidio y la masturbación, es más un asunto 

de infringir la ley que de someterse a ella, tal como ocurre 

en el incesto. Para el psicoanálisis de Viena, el suicidio es 

el gran intento de tener falo, de reintegrarse, de autocom-

pletarse. 

Por otra parte, Freud (1993) sostiene que, aunque podría 

parecer que duelo y melancolía son la misma cosa «por en-

contrarse el paciente en un estado inmenso de dolor», se di-

ferencian en la distribución del dolor. En el duelo, el dolor 

está en el reconocimiento de una realidad donde el objeto 

de amor ya no existe, y al final de este duelo, el Yo y la 
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libido quedarán libres de inhibición. En cambio, aunque la 

melancolía, también es una reacción a la pérdida del objeto, 

esta pérdida sólo es de naturaleza ideal, pues, aunque el ob-

jeto de amor no murió, si se ha perdido como objeto erótico. 

Por lo cual, en el duelo, la pérdida es consciente, pero en la 

melancolía, la pérdida es inconsciente. 

En el duelo no existe el empobrecimiento del Yo, en la 

melancolía sí; en el duelo, el mundo es desierto y vacío, en 

la melancolía, estos mismos rasgos no están en el mundo 

sino en el propio Yo que se ve a sí mismo como indigno, 

incapaz, sin valor moral, condenable, que se insulta, se re-

procha y espera ser castigado, se humilla ante los demás y 

compadece a su familia por estar ligados a su persona in-

digna; el melancólico no alcanza a ver su alteración psí-

quica sólo ve su pasado y lo critica, y ante estas acusaciones 

sería inútil contradecirlo, pues al expresar tal desagrado de 

sí mismo tiene la razón, no porque se coincida con lo que 

dice, sino porque en realidad, así es como su propio yo le 

parece “describe exactamente su situación psicológica” 

(Freud, 1993, pág. 1844) pero ignora la labor psíquica que 

devora su Yo. No obstante, Freud (1993), sostiene que nin-

gún neurótico experimenta el impulso de suicidarse como 

algo para agredirse a sí mismo, sino que es un impulso sá-

dico homicida dirigido a otras personas que luego se vuelve 

contra su propio Yo, y esto, es lo que hace a la melancolía 

tan peligrosa. 

Freud distingue dos tipos de suicidio, los conscientes y 

los inconscientes. En ambos hay un deseo de morir; los pri-

meros son los que se planean paso a paso; los segundos, 
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pasan como desgracias o accidentes, pero son suicidios en-

cubiertos que teatralizan la escena suicida con un signifi-

cado trivial que no requiere explicaciones, donde la causa 

superficial no parece una muerte voluntaria pues la respon-

sabilidad del sujeto se elimina (Ferreyra, 2017).  

Para Lacan, la angustia del suicidio, no tiene que ver con 

el deseo del sujeto «como lo es para Freud» sino con el de-

seo del Otro; pero ¿cómo esa angustia y deseo del Otro se 

relaciona con el suicidio? Se trata de una completud que no 

cosifica al sujeto, sino que lo nadifica. El sujeto ve el deseo 

del Otro sobre sí, y lo hace preguntarse “¿qué quiere el Otro 

de mí?” (Ortega & Pedroza, 2017, pág. 17). El Otro tiene el 

saber sobre el sujeto, le ha dicho lo que debe ser. La angus-

tia que precede al suicidio se deberá a una de dos cosas: 

porque el Otro pierde al sujeto, o porque no lo suelta. En 

ambos casos está ahí lo que el Otro desea, que nace cuando 

se tiene conciencia de la posibilidad del poder que ese Otro 

tiene sobre sí, su goce, su libertad. Para el autor, el suicidio 

expresa la completud; el último acto que provoca la angus-

tia es el cierre final del instinto de muerte que ya no es apa-

riencia como los demás actos fallidos que se deben a la falta 

o la advertencia de la castración. El suicidio hace desapare-

cer el deseo del otro, para que el individuo pueda conver-

tirse en sujeto. 

Por otra parte, Michel Foucault tiene un particular inte-

rés por el suicidio, en Historia de la sexualidad. 1. La vo-

luntad de saber (2008) analiza un cambio en el derecho: del 

derecho del rey de hacer morir o dejar vivir, se pasa al de-

recho que administra la vida; este último rechaza la muerte 

porque la muerte es la única que escapa al control del poder, 
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es algo que no se puede capturar, no está a su alcance 

(Romero & Gonnet, 2013). El derecho que administra la 

vida, busca asegurar la vida del cuerpo social, para conser-

varla a disposición, y desarrollarla bajo una serie de medi-

das regulatorias que, desde el siglo XVII es nombrada como 

la era del biopoder, donde se ejerce un mecanismo de dis-

ciplinarización que, ante la creciente importancia de la 

norma, debilita el sistema jurídico, haciendo de lo normal 

la herramienta para regular y corregir lo que se desvía de 

esa norma. El biopoder, asegura la localización espacial de 

los individuos: los separa, los alinea y vigila dentro de un 

campo visible. Foucault, señala que el suicidio quita el ce-

rrojo de ese control sobre la vida. Tanto el poder sobre el 

cuerpo como la administración de la vida, se convirtieron 

en técnicas indispensables de control para intervenir sobre 

el cuerpo social, que funcionan a través de una red continua 

de instituciones que vigilan, corrigen y regulan el cuerpo y 

la vida; su objetivo, es fijar a los individuos a un aparato de 

normalización; y en estas sociedades de normalización lo 

que está en juego, es la vida misma.  

En su artículo Un placer tan sencillo, Michel Foucault 

(2010) habla a favor del suicidio, haciendo un contrapeso a 

la estructura de pensamiento de la época, luchando contra 

este poder que utiliza e invade la vida de las personas a tra-

vés de unas filosofías, unas religiones, unos discursos cien-

tíficos y una cultura que legitima los mecanismos de poder 

que invaden la vida (Romero & Gonnet, 2013); el autor de-

fiende el suicidio desde una intencionalidad crítica, y pone 
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en tela de juicio la percepción del suicidio como consecuen-

cia de la miseria o la desgracia, dando estos Consejos para 

los filántropos (Foucault, 2010): 

Si quieren ustedes que disminuya realmente el número 

de suicidios, hagan que sólo se mate la gente por una vo-

luntad reflexiva, tranquila y liberada de incertidumbres. 

No hay que dejar el suicidio en manos de personas desgra-

ciadas e infelices, que amenazan con arruinarlo, estro-

pearlo y hacer de él una miseria. De todas formas, hay mu-

cha menos gente feliz que desgraciada (pág. 858).  

Pudiera parecer que la crítica de Foucault al suicidio incita 

a hacerlo, pero esta es una percepción errónea, lo que el au-

tor hace es descubrir los dispositivos del biopoder, la in-

fluencia y peso que las estructuras sociales ejercen sobre la 

vida; señala que la norma y la disciplina es una imposición 

sostenida para mantener el control sobre la sociedad, un 

control que cerca y limita el desarrollo de la vida misma.  
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CAPITALISMO VERSUS VIDA 

El capitalismo neoliberal trata con áspera indiferencia los 

problemas de la humanidad e influye con perversión en las 

relaciones económicas y políticas; atraviesa con violencia 

las culturas y las relaciones humanas dando una forma par-

ticular a la realidad de los sujetos en la vida cotidiana, ge-

nera el sufrimiento humano al mismo tiempo que se lava las 

manos naturalizando los discursos tradicionales que clasifi-

can y patologizan a las personas. 

La forma en que el mundo es organizado en torno a la 

acumulación del capital y donde sólo pocos gozan de privi-

legios, determina la violencia sistémica que trasgrede a los 

estados-nación, las culturas, las comunidades, las familias, 

y los individuos; y en una violencia económica, política y 

social desmedida, precariza los sistemas de educación, sa-

lud y empleo. Estas relaciones sociales verticales instituidas 

a nivel global se objetivan en México, pero además se su-

man a problemas de corrupción (con grandes desfalcos al 

país), políticas reformistas (que no pretenden resolver los 

problemas de fondo) y narcotráfico (generando problemas 

de gente reclutada, desaparecida, ejecutada, convertida al 

sicariato, entre otros), ocasionando que la ciudadanía pierda 

toda credibilidad en el sistema social. 

En los últimos años, mientras el covid-19 sumerge al 

mundo en una crisis sanitaria, la población conectada a la 

realidad virtual, ha reemplazado las relaciones humanas con 

juegos electrónicos, redes sociales, plataformas de entrete-

nimiento y una educación virtual. Estos factores hacen un 
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nodo de condiciones socio-históricas donde el oportunismo 

capitalista anuncia su propio Gran reinicio (big reset) y, 

ante el desequilibrio mundial por la pandemia, busca incre-

mentar su poder y riqueza; pero esto sólo puede darse en 

proporción a la desposesión y explotación de la humanidad 

(Harvey, 2005), por lo que la realidad que se vive en la vida 

concreta de las personas, les lleva a enfrentar dificultades 

sociales, políticas, económicas, culturales, educativas y fa-

miliares sin precedentes; en este problema, los jóvenes y los 

niños pueden ser de los sectores más afectados.  

Aun y cuando se considere que los avances científicos y 

tecnológicos elevan el promedio en la expectativa de vida, 

parece que las nuevas generaciones no se sienten tan bien 

con la vida como los más viejos. Ante una sociedad que 

crece en individualismo y se reduce en afectos, la soledad y 

la ansiedad que sus propias circunstancias: autoagresiones 

emocionales, cortes en el cuerpo, que muchas veces llevan 

al extremo con el suicidio (Martínez C. , 2017); y en el in-

terés de los niños y jóvenes por la droga, se están llenando 

con sustancias y a enrolarse como sicarios del crimen orga-

nizado, donde ambas formas son un camino seguro hacia la 

muerte.  

En estos tiempos, se puede ver que la juventud experi-

menta una sensación un tanto artificial de la vida. Debido a 

la vida moderna y globalizada, enfrentan escasas posibili-

dades de pertenencia y vínculos reales, padecen la disolu-

ción de su identidad y su cultura, la trivialización de la vida 

y el despojo gradual de sus derechos. Esto es tan común y 

cotidiano que se hace difícil percibirlo como tal. El furor de 
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la tecnología no llena el vacío que la deshumanizada má-

quina social engendra. De algún modo, el hecho de no salir 

de casa durante la pandemia del Covid-19 llevó a la huma-

nidad a replantear la vida y la convivencia, a cuestionar el 

papel de las instituciones: la familia, la escuela, el sistema 

de salud, el Estado, la iglesia. No obstante, la OMS advirtió 

sobre el incremento de suicidio en los jóvenes para este pe-

riodo; y a esto, se puede atribuir que las desigualdades so-

ciales ya no se podían seguir escondiendo bajo la máscara 

de la armonía social. 
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LA INDOLENTE ORGANIZACIÓN MUNDIAL DE SALUD 

La OMS orienta el concepto de suicidio ‒desde una visión 

positivista‒ hacia las estadísticas en el campo de la salud 

mental; sin embargo, con la crítica y la reflexión que hay 

sobre este fenómeno, queda claro que, el suicidio más que 

ser un problema médico, es “un verdadero un problema fi-

losófico” (Martínez C. , 2017, pág. 13), pues hay momentos 

de la historia donde las guerras y los despidos han provo-

cado más suicidios que las mismas enfermedades mentales. 

La OMS, en sus informes anuales, da a conocer las tasas de 

suicidio en el mundo y al mismo tiempo, repite la urgencia 

salvable de que este tipo de muerte “se puede evitar” 

(2004), ocultando la violencia real de la “lógica espectral, 

inexorable y abstracta del capital que determina lo que ocu-

rre en la realidad social” (Žižek, 2009, pág. 21). Estos in-

formes no mencionan ni ligeramente las condiciones eco-

nómicas, políticas, sociales, culturales y educativas que 

atraviesan violentamente la vida de las juventudes moder-

nas. 

Asimismo, los monopolios farmacéuticos, no sólo igno-

ran los suicidios, sino que hacen alarde de su insensibilidad 

a la violencia sistémica que los produce, distorsionando con 

estrategias económicas y políticas su sentido de “evitabili-

dad”; lo que habrá que preguntarse es si los suicidas, al pro-

ducir su muerte, ¿acaso no están enviando al mundo el 

mismo mensaje que reciben de él (pero invertido)? (Žižek, 

2009). Cuando la OMS bombardea al mundo con sus fríos 

números de muertes de este tipo, uno debería de pensar que 
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este problema ‒ya a tan grande escala‒ tiene una conjunción 

de factores, pero es evidente que cuando hay intereses polí-

ticos y económicos que administrar, la vida de las personas 

no es prioridad. Ante los asuntos de poder y enriqueci-

miento, los temas de la humanidad, por regla, tienen una 

importancia menor (Žižek, 2009).  

La OMS lleva un filtro en su discurso que reduce el im-

pacto del suicidio al espacio simbólico; sin duda influido 

por consideraciones políticas. Lo que hacen los grupos de 

poder es cuidar que el sistema social se conserve como tal 

en sus jerarquías, división de trabajo, diferencias sociales, 

instituciones y normas para que el manejo de la economía 

siga intacto; esta violencia sistémica es objetiva, es la ma-

teria oscura, pero a la vez invisible. La contraparte de esta 

violencia sistémica es la violencia subjetiva y es la parte vi-

sible (el acto donde un individuo se priva de la vida, o donde 

mata); no obstante, la violencia sistémica invisible, puede 

detonar una gran cantidad de violencias subjetivas visibles, 

y hacerlas ver en el imaginario social como “explosiones 

irracionales” (Žižek, 2009, pág. 10) que toman por respon-

sable absoluto a quien lo realiza, esto es lo que explica que 

se responsabilice y se vea sólo al individuo que realiza el 

acto suicida, y no la complejidad social y humana que le 

planta cara para provocarlo. 
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VIOLENCIA SISTÉMICA Y CONDUCTAS SUICIDAS 

El suicidio es visto por el sentido común como ese acto irra-

cional en que una persona, sin pensar bien las cosas, elige 

“la puerta equivocada”. Esta forma de ver el suicidio es lo 

que, a la mirada de Žižek (2009) podría llamarse violencia 

subjetiva, y es algo que escandaliza por ser “directamente 

visible, practicada por un agente que podemos identificar al 

instante” (pág. 9), y que fácil y rápidamente puede causar 

el asombro y la consternación social.  

En este sentido hay que tomar cierta distancia para ver 

en el suicidio algo más que esa violencia contra sí mismo, 

y ver la red de relaciones sociales que sujetan y orillan al 

individuo al acto; esta red de relaciones de poder sobre los 

otros, y el no reconocimiento de la violencia ejercida, es 

algo que Picasso dejó ver en una conocida anécdota: Du-

rante la Segunda Guerra Mundial, un oficial alemán fue a 

visitar al pintor en su estudio de París; ahí vio el caos van-

guardista de Guernica (aquella obra de arte de grandes di-

mensiones que deja ver la violencia del bombardeo alemán 

sobre el pueblo español en la guerra civil); el oficial, con un 

dejo de reclamo, preguntó: “«¿Esto lo ha hecho usted?», y 

Picasso respondió: «¡No, ustedes lo hicieron! »” (Žižek, 

2009).  

De la misma forma, todos deberíamos señalar al sistema 

social moderno sobre los suicidios de tantos jóvenes, y de-

cirles: “¡ustedes lo hicieron!”. De ahí que debe cuestionarse 

el contexto donde los suicidios se producen en estas edades, 

solo así podrá verse que este fenómeno es un síntoma y no 
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el problema, y evitar el interés morboso de saber cómo, 

dónde o con qué se llevó a cabo; y en cambio, tratar de ver 

la ruptura que hacen los jóvenes con el mundo y que se ex-

presa en el acto fatal.  

Lacan señala que Marx inventó el síntoma, y consiste en 

la ruptura de un campo ideológico; el síntoma desmiente y 

altera el supuesto universalismo, es decir, los universalis-

mos ideológicos son falsos a medida que incluyen al menos 

un caso que rompe su unidad (por ejemplo, la libertad o la 

igualdad, dejan de ser universales cuando se encuentra un 

individuo o grupo social que es sujetado, esclavizado o in-

feriorizado) (Žižek, 2001). Con el suicidio, muchos univer-

salismos establecidos por el sistema moderno se rompen y 

se convierten en grandes falacias estructurales, económicas, 

políticas y sociales. En el trayecto social, la pobreza, la mar-

ginación y la exclusión rompen el universalismo de una so-

ciedad globalizada y se reproducen de muy diversos modos 

y medios, avanzando como estampida contra la vida y la 

dignidad humana. El problema del suicidio no es de quien 

lo vive; sino que tiene sus raíces en lo social, en la “produc-

ción y metabolización de una cultura” (Martínez C. , 2017, 

pág. 65). Esta violencia sistémica es abstracta, pero se 

vuelve real cuando sus políticas determinan las condiciones 

históricas y sociales de un estrato o grupo de la población ‒

y hasta países completos‒ “con total indiferencia sobre 

cómo afectará dicho movimiento a la realidad social” 

(Žižek, 2009, pág. 23). La precarización de la economía, de 

la educación y de la salud, muestran que las nuevas genera-

ciones sufren las múltiples y crueles consecuencias de un 
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plan de ajuste devastador, con un estado de instituciones 

cada vez más débiles e inconsistentes (Volnovich, 2017). 

Ante varias contradicciones de la OMS, no se debe hacer 

menos que reflexionar, por poner un ejemplo; la OMS, por 

un lado, pronosticó que los suicidios tendrían su pico más 

alto en el 2020 (Martínez C. , 2017); y por otro, establece 

como medida de prevención eficaz, que los objetos o armas 

peligrosos sean retirados del alcance en casos de riesgo. 

Esta medida más que oportuna, deja ver su oportunismo, 

pues la vida humana no es para la élite un tema de conside-

ración; como ocurrió con el despliegue de la campaña “sin 

popote está bien” para evitar la contaminación ambiental; 

mientras que las grandes fábricas desechan a diestra y si-

niestra una gran cantidad de arsénico y plomo en los ríos, 

sin dar cuentas ni reparar los daños a nadie. Las institucio-

nes internacionales siempre llevan la delantera cuando se 

trata de cuidar intereses políticos y económicos; ya que en 

ambos casos lo que se trata de evitar es que se identifiquen 

responsabilidades externas sobre cómo se hace funcionar el 

mundo y la sociedad. La OMS también mantiene a flote el 

monopolio de los psicofármacos, cuyo capital se nutre de 

esta industria como un parásito gigante (Žižek, 2009). Su 

lenguaje hueco afirma que el suicidio “se puede evitar” 

pero, bajo la máscara de un ¡SOS!, sostiene que los suici-

dios en adolescentes y jóvenes se deben a la “crisis existen-

cial propia de la edad” , o a “la depresión y trastornos men-

tales que muchos de ellos padecen” sin tocar ni levemente, 

la realidad de injusticias y maltratos que la sociedad esta-

blece con antelación para ellos, y que en mucho, es el origen 

del sufrimiento; esto lo sostiene Marcuse “…la historia del 



Laura Verónica Herrera Ramos 

25 
 

hombre es la historia de su represión” (2010, pág. 27) y esta 

represión también “es un fenómeno histórico” (pág. 30).  

La cultura limita la existencia tanto biológica como so-

cial, y es sostenida por los dominadores y sus instituciones. 

El impulso suicida, proviene de una aspiración a ser gratifi-

cado, una gratificación con un valor en sí mismo, pero esta 

aspiración luego se encuentra con la represión ejercida en 

los más altos valores y logros de la cultura que articula el 

sistema social con el sufrimiento. La denuncia y la oposi-

ción a la violencia directa (por terror y masacres en masa) 

o la ideológica (por discriminación sexual, odio y racismo), 

es contenida por las instituciones del neoliberalismo, que 

buscan desaparecer todos los puntos de vista que no coinci-

dan con la oral conservadora de la élite, entonces “todo lo 

demás puede y debe esperar” (Žižek, 2009, pág. 21). Ante 

esta cuestión no es de asombro que la OMS encubra la vio-

lencia sistémica a la vez, participa activamente en esta. 

La crítica de Marx a la función alienante del capitalismo 

no sólo pasa por el aspecto económico de la distribución de 

la riqueza, sino también por el aspecto humano de la per-

versión en las relaciones sociales de dominación (Sossa, 

2010). El cuerpo que se auto aniquila, al parecer representa, 

para el suicidante, una protesta contra la alienación y la pér-

dida de sí mismo que lo ha transformado en objeto y ha dis-

torsionado su naturaleza humana. El cuerpo es deshumani-

zado y el mundo también le es ajeno (Fromm, 1966). El sis-

tema social donde los adolescentes y jóvenes buscan signi-

ficarse, resulta ser un sistema político que los oprime e in-

visibiliza (Marcuse, 2010). Desde esta mirada, el suicidio 
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está ya demasiado lejos de reducirse al resultado de una cri-

sis psicológica, ya que no es posible establecer una línea 

que separe la violencia social de los sujetos conscientes que 

la representan (Rocha, 2019).  

El suicidio es un tipo de contraviolencia donde una per-

sona expuesta establece su propio límite. De acuerdo a esta 

afirmación, el suicidio es una forma de lucha, pues en mu-

chas de las historias de la guerra, el cansancio de ser víc-

tima, o la idea de ocupar un lugar de honor entre los verdu-

gos, hace que muchos guerreros mejor se retiren del com-

bate (Abduca, 2012), de modo que el impulso suicida no se 

vive como algo para hacerse daño a sí mismo, sino como un 

impulso homicida, es decir, un impulso dirigido a otros, re-

plegado en una agresión al Yo (Freud, 1993).  

La lógica abstracta del capital determina lo que ocurre 

en la realidad (Žižek, 2009); por un lado, atribuye la violen-

cia al sujeto, y por otro, produce las catástrofes de los suje-

tos con una violencia objetiva, sistémica y anónima; se trata 

de un despojo de la subjetividad, que por su constancia y 

permanencia puede ser difícil de percibir. El sistema social 

del capitalismo actúa sobre la sociedad como el empleado 

que burla a los vigilantes en una breve historia, que cuenta 

Žižek (2009) donde, en una fábrica, el empleado era sospe-

choso de robar algo de su lugar de trabajo, por lo que un día 

los guardias del lugar empiezan a revisar la carretilla que 

éste empuja todos los días al salir, y ver que no lleve algo 

encima, pero nunca encuentran nada. Un día finalmente 

descubren el truco de aquel hombre: ¡lo que robaba eran las 

carretillas! Este es el modo de operar del capitalismo; hace 

funcionar de forma tan abierta y expuesta el sistema político 
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y económico (Žižek, 2009) que nadie sospecharía sobre su 

trampa de despojo a la humanidad. 

El suicidio, como acto de autoaniquilación, puede verse, 

por su actuar individual, como una violencia subjetiva; al 

mismo tiempo, por la forma en que la sociedad evita el tema 

‒o lo omite por su tendencia a perturbar el orden social nor-

mal‒, hace que permanezca invisible el entramado social 

que lo produce. Incluso se llega a asumir, con cierta mirada 

infantilista, que una escena suicida no dejaría escapar a nin-

gún sobreviviente porque las ventanas deberán estar cerra-

das, el gas escapando de la estufa, las llaves de esta abiertas 

y la cabeza dentro esperando el fin (Álvarez, 2014), em-

pero, bajo esta idea errónea, se considera que el suicidio es 

sólo una parte de un todo pues, más allá de la escena con-

creta, hay unas condiciones determinadas por el sistema so-

cial.  

Los hallazgos en un diagnóstico social sobre conductas 

suicidas en adolescentes y jóvenes (Herrera L. , 2021) 

muestran cierta complejidad y permite rechazar la idea de 

que la angustia y la desesperanza en las conductas suicidas 

se deben a la propia naturaleza del adolescente, puesto que 

enfrentan una serie de violencias que provienen de la tiranía 

de sus padres, del dogma religioso y moral, de la inconsis-

tencia y debilidad de las instituciones, de la economía pre-

caria, de la híper información de los medios digitales y re-

des sociales, de la falta de oportunidades que arrojan a los 

niños y jóvenes al crimen organizado y al sicariato, entre 

otras. Es de considerarse que la atención al problema debe 

dejar de centrarse en la parte, pues las conductas suicidas se 
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deben también al reflejo del desorden que hay en la totali-

dad. En el suicidio, la mirada crítica de Marx es radical, 

sostiene que lo que se debe hacer es cambiar el sistema (Ab-

duca, 2012). 

De este modo, la realidad que ha performado el ser, des-

dibuja el término de suicidio y hace emerger el de juvenici-

dio, pues la provocación a la auto aniquilación proviene de 

las condiciones históricas y sociales. Esto lo afirma Bertolt 

Brecht (s.f.), cuando señala las múltiples formas en que se 

puede matar a una persona “pueden meterte un cuchillo en 

el vientre, quitarte el pan, no tratar tu enfermedad, conde-

narte a la miseria, hacerte trabajar hasta desfallecer, empu-

jarte al suicidio, enviarte a la guerra, etc., sólo lo primero 

está prohibido por el estado” (s.p.). 
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CONCLUSIONES 

Se destaca que el suicidio se debe a una multiplicidad de 

causas (biológicas y psicológicas) pero no se puede redu-

cirse a lo anterior porque el suicidio es también una realidad 

construida socialmente. Aunque los avances en el estudio 

del suicidio han llevado a los investigadores a plantearlo 

desde una perspectiva que supera la mirada reduccionista 

de la psicología tradicional, a estas alturas del siglo XXI, el 

suicidio se sigue viendo como un evento de infortunio, 

como la incapacidad del sujeto para relacionarse con los 

otros, o como el acto final de un juicio irracional. Lo que 

hacen estas perspectivas es que el individuo se siga viendo 

como un ente separado de su realidad.  

Otra cuestión es que aun y cuando hay avances en el es-

tudio del suicidio, los jóvenes no están siendo tratados en 

razón de sus causas reales de existencia, sino sólo como de-

positarios de trastornos mentales y canalizados a psicotera-

pias y prescripción de psicofármacos, sin cuestionar la vio-

lencia sistémica donde se producen las conductas suicidas.  

El contexto económico, político y social deja claro que 

las políticas públicas han hipotecado el desarrollo de la ni-

ñez y la juventud. La negligencia de las instituciones que 

optan por la indiferencia y el no cumplimiento de su función 

social llevan a los más jóvenes a la pérdida de los derechos 

(Volnovich, 2017), siendo la vida el derecho por excelen-

cia.  
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La atención al entorno inmediato de los jóvenes como 

posibilidad de superar el deseo de morir, atiende la urgen-

cia, pero no trasgrede de forma alguna el sistema social que 

lo produce. Los factores que intervienen en la decisión de 

terminar con la propia vida, en gran medida están determi-

nados por las condiciones que les provee la sociedad neoli-

beral, aunque el suicidio ha existido en toda la historia, la 

especificidad de esta época se distingue por el alarmante 

aumento de suicidios en adolescentes y jóvenes.  

Por otro lado, se considera que las acciones en contra del 

suicidio deben ir más allá de la prevención y la posvención 

(sugeridas en una gran cantidad de estudios y manuales), 

pues ¿quién puede rechazar la idea de que el suicidio, en su 

íntima expresión respecto a la vida y el cuerpo, es en reali-

dad una verdadera declaración contra el sistema social? o 

bien ¿Quién rechazaría la idea de que es un ritual que final-

mente, como indica Žižek (2009), regresa al mundo el men-

saje que este le ha enviado? 

Después de estas preguntas, se puede concluir que esta-

mos frente a un sistema necrófilo que se debe combatir. 

Marx y Engels sostienen que, para una emancipación hu-

mana, es necesario que la crítica filosófica se construya 

cómo crítica social, “la verdad social (…) emerge de la dis-

tancia entre lo que realmente ocurre y lo que deberían ser 

las cosas de acuerdo a su 'esencia' imaginada o teológica” 

(Abduca, pág. 18).  

Por tanto, “En estos tiempos de oscuridad donde preva-

lece el pensamiento único (…) y la cosificación del alma 

humana” (Martínez Escárcega, 2014, pág. 11), en una so-

ciedad que les enseña a los más jóvenes a adaptarse a las 
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normas y a asumir el presente sin cuestionarlo (Durkheim, 

2001), llevándolos a destruir su propia vida, es necesario 

sembrar en la juventud una conciencia crítica del mundo, al 

mismo tiempo que levantamos juntos “la rabia hecha voz”, 

en “una denuncia contra la opresión que padecemos los se-

res vivos” (Martínez Escárcega, 2014, pág. 13).  

La violencia sistémica del capitalismo neoliberal, se 

concreta en la vida cotidiana potenciando el riesgo suicida; 

esta sociedad no es más que “un desierto, poblado por fieras 

salvajes” (Abduca, 2012, pág. 71), donde de muchos modos 

y medios, se nubla y oscurece la comprensión y la capaci-

dad crítica de la realidad diaria en las personas, se les se-

duce y hace aceptar que las cosas son como deben ser, como 

si las posibilidades para construir una sociedad justa y hu-

mana no existieran (Martínez Escárcega, 2013). 

Debemos estar alertas en la expectativa de cambiar el 

sistema, esta puede ser demasiado alta, sin embargo, no 

debe ser una trampa que nos haga caer en la contemplación 

y la traición a la urgencia de hacer algo al respecto (Žižek, 

2009). Se busca que la crítica a la realidad social en este 

texto sea útil para denunciar la violencia sistémica de que 

es objeto la juventud, y proponer una pedagogía crítica que 

aborde los problemas reales desde la voz de los jóvenes. Se 

pretende que pronuncien su palabra y creen sus propios sig-

nificados, con una educación crítica y reflexiva, en el diá-

logo, democratizando las instituciones y las relaciones so-

ciales con los otros; hacer de cada espacio social un escena-

rio pedagógico-político en donde se hable de la realidad, se 

denuncien los mecanismos de dominación y enajenación, y 
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emerjan un sinfín de expresiones de liberación y emancipa-

ción social; donde la vida y el cuerpo se encuentren en el 

diálogo con los otros que pronuncian su propio lugar en el 

mundo. 
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